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Hace unos días fui es-
pectadora de un docu-
mental basado en una 
investigación antropo-

lógica: “Primer contacto: La tribu 
perdida del Amazonas” (Angus 
Macqueen, 2016) que lo asocié a 
la reciente celebración de “El día 
internacional de los pueblos indí-
genas” (9 de agosto), y a algunas 
lecturas. Es a partir de estos facto-
res que surge un proceso reflexivo 
que quiero compartir. 

La Comisión Nacional de los 
Pueblos Indígenas (CDI) establece 
que hay dos formas de determinar 
la población indígena en México, 
una es a partir del hogar, donde 
todas las personas que lo integran 
pueden ser identificadas como tal 
cuando alguno de los integrantes, 
en particular quien dirige o los as-
cendientes, declaré ser hablante 
de lengua indígena, esto se basa 
en el criterio de transmisión cul-
tural. La otra es incluir a personas 
que declararon hablar lengua in-
dígena y que no forman parte de 
estos hogares. 

Se observa entonces que la 
lengua es un factor determi-
nante para la identificación, ya 
sea de manera implícita o bien 
por la autoasignación. 

Para que ésta segunda 
forma de identificación indí-
gena se aceptara, el Tribunal 
Electoral del Poder Judicial 
de la Federación (TEPJF) es-
tableció que bastaba la pa-
labra de las personas, en lo 
individual o de manera co-
lectiva, para adquirir el esta-
do legal como integrantes de 
una comunidad indígena. 

Es entonces que surge el 
cuestionamiento sobre la cele-
bración del Día Internacional 
de los Pueblos Indígenas. 

¿Qué se celebra? Bueno para 
el 1994 la Asamblea de la Orga-
nización de las Naciones Unidas 
(ONU) aprobó que el 9 de agosto 
se declarase como el día interna-
cional de los pueblos indígenas.

A partir de ello aparece la 
Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos 
de los Pueblos Indígenas del 
mundo, elaborada a partir de 
un estudio solicitado por la 
ONU. 

Esta fue aprobada el 13 
de septiembre del 2007, bus-
cando paliar las vejaciones 
que han vivido los pueblos 
indígenas (PI) a lo largo de la 
historia. 

Se presenta como un do-
cumento exhaustivo, que esti-
pula en términos generales, el 
derecho de los PI de preservar 
y fortalecer sus propias insti-
tuciones, culturas y tradicio-
nes de acuerdo a sus aspira-
ciones y necesidades. 

En un ideal de solidari-
dad y respeto mutuo entre 
todos los PI, basándose en la 
igualdad y diferencias de los 
mismos. 

Asimismo, contemplando 
las contribuciones que ofrecen 
sobre la diversidad y riqueza 
del patrimonio común de la 
humanidad. 

Con el fin de que se gene-
re el ejercicio de sus derechos 
libres de cualquier forma de 
discriminación.

En ese mismo documento 
se menciona que los PI han 
heredado y practican culturas 
y formas únicas de relacio-
narse con la gente y el medio 
ambiente. 

Retienen, además, rasgos 
sociales, culturales, económi-
cos y políticos que son distin-
tos de los predominantes en 
las sociedades en las que vi-
ven. Pese a sus diferencias cul-
turales, los pueblos indígenas 
de todo el mundo comparten 
problemas comunes a la hora 
de proteger sus derechos como 
pueblos diferentes.

Algunas consideraciones
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Este año precisamente se 
celebraron 10 años de la apro-
bación de la declaración, la cual 
según la Comisión Nacional para 
el Desarrollo de los Pueblos In-
dígenas constituye el acuerdo 
más importante que reconoce los 
derechos individuales y colecti-
vos de los pueblos indígenas del 
mundo. Es así que este 2017 huno 
una celebración doble y Morelos 
también fue participe .

Cabe preguntarnos entonces, 
en la entidad, ¿dónde están? Se-
gún el INEGI, indica que la po-
blación indígena representa el 
3.6% de la población total en Mo-
relos, estimada en 1.9 millones de 
personas. Las lenguas indígenas 
mayoritarias son náhuatl, mix-
teco y tlapaneco, las que aun las 
podemos encontrar y escuchar 
en varias poblaciones, como: 
Cuautla, Cuernavaca, Tetela del 

Volcán, Temixco, Ayala, Tepozt-
lán, Puente de Ixtla y Jiutepec.

En el inter de investigar estos 
números surgió un dato muy in-
teresante, de igual forma expues-
to por el INEGI, donde sostiene 
que para el 2000, la población 
indígena en Morelos, compren-
día 72,435 personas hablantes, 
para el 2005 se registra una dis-
minución de 3,750 hablantes, 
derivando en 58,550, y para 
2010, se registraron solo 31,388 
personas hablantes. … ¿por qué 
hubo una disminución en la 
población? Pero otro elemen-
to que se deja sobre la mesa, es 
que la inversión gubernamental 
para apoyar estas poblaciones 
ha crecido, así, según las notas 
de prensa, el director de Asun-
tos Indígenas de la Secretaría de 
Desarrollo Social (SEDESOL) de 
Morelos afirmó que de 2013 a la 

fecha se han invertido más de 
533 millones de pesos a través 
del Programa de Infraestructu-
ra Indígena (PROII) en cerca de 
160 obras de servicios básicos 
como caminos, alcantarillado, 
agua potable y electrificación. 

Los factores para interpretar 
este fenómeno son múltiples que 
van desde los económicos, am-
bientales, de salud, en fin. Mis-
mos que sería imposible abordar 
en breve espacio, pero interesa 
notar que si bien las variables se 
conforman según el contexto so-
cial, pero la dirección ha sido la 
misma: la modernidad. Es claro 
que ninguna persona o pobla-
ción está exenta de verse sumer-
gida en esos mares y los pueblos 
indígenas no son la excepción.  

La modernidad, como sostie-
ne Santiago Castro-Gómez, es un 
proyecto ambicioso que perduró 

durante muchas décadas y que 
ahora se ve embestida por la glo-
balización, lo que parece llevar-
la a una situación de crisis, pero 
esto no debe entenderse como 
algo en decadencia, sino más 
bien como un proceso de recon-
figuración constante. Donde si 
bien hay incremento a los apoyos 
económicos, y nuevos marcos 
legales que producen ahora una 
mayor “tolerancia” en cuanto a la 
diversidad cultural, pero al mirar 
a nuestro alrededor y sin requeri-
miento de ser analista social, se 
concreta que no es del todo así, 
siguen existiendo fenómenos de 
exclusión y marginación, lo que 
sugiere que el camino hacia la di-
versidad es largo todavía. 

Sin embargo, la modernidad 
no se detiene y los cambios cul-
turales hoy son más acelerados, 

debido a la creciente influencia 
de los medios de comunicación 
y a una economía global, por lo 
que para los interesados y los es-
pecialistas deben adoptar formas 
más ágiles para estudiar e inter-
pretar estos procesos de cambio.

Un factor que no se debe ol-
vidar, es que si bien el estado-
nación ha intentado siempre de-
finir las sociedades por medio de 
leyes universales, estas no siem-
pre tienen ese efecto en forma 
inmediata, ya que son ellas mis-
mas configuradas según tiempo y 
espacio, por lo que su compren-
sión y aceptación tiene un fuerte 
componente cultural, que se mo-
difica en proceso de largo plazo, 
mientras que en el ámbito legal 
siempre habrá espacio para la 
interpretación. Estos son, enton-
ces, algunos vectores del cambio. 

“Los cambios son inevitables” con ello cierra el 
antropólogo José Carlos dos Reis Meirelles el docu-
mental “Primer contacto”, ya referido. Es una forma 
abrupta para ciertos ojos, sin embargo, considero 
que este material visual fortalece la presencia que 
tienen muchos pueblos indígenas frente a las nue-
vas –y no tan nuevas- dinámicas de desarrollo. Esto 
no significa que deba existir un paradigma que 
pueda definir si es bueno o malo verlos insertos 
dentro de estos nuevos espacios, porque simple-
mente está sucediendo: las culturas cambian, y es 
inevitable, si se permite la paráfrasis. 

A modo de conclusión
Una de las concepciones de la modernidad 

es que debe atender necesidades, para mitigar la 
desigualdad y la vulnerabilidad. En referencia los 
pueblos indígenas, esto no se refiere únicamente 
a estigmatizarlos como débiles o precarios, en los 
distintos ámbitos que viven; ni tampoco a ideali-
zarlos con una autonomía o libertad absoluta, son 
grupos sociales que viven dinámicas distintas y dis-
tintas entre ellos mismos. Pero, además, en la ma-
yoría de los casos esto incluye considerar también 
sus entornos naturales, donde debe garantizar-
se el acceso pleno a los bienes que les satisfa-
cen necesidades básicas o evitar alteraciones 
al ambiente contra de lo que ellos quieren 
y/o necesitan. Por tanto, es necesario res-
petar las posturas que tengan, abordar sus 

requerimientos en el nivel de beneficio para la co-
lectividad. Se debe seguir impulsando, junto con 
los pueblos indígenas, el cumplimiento pleno de la 
Declaración, esa sería la mejor forma de celebrar.

Notas:
1) Agradezco al Dr. Eduardo Corona-M. por la 

revisión, comentarios y adiciones al texto. 
2) Las imágenes fueron obtenidas mediante el 

buscador Google, excepto la fotografía “el gringo y 
el huichol” que es de Mar-
co Landaverde. 

“El gringo y el 
Huichol” por Mar-
co Landaverde.
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Jorge Cervantes 
Martínez
Centro INAH Guerrero

C on frecuencia cuando 
visitamos una zona ar-
queológica o un mu-
seo nos preguntamos 

¿Quiénes y cómo eran los anti-
guos pobladores? Dar respuesta a 
estos cuestionamientos a veces es 
difícil, ya que no siempre se cuen-
ta con los vestigios arqueológicos 
suficientes para ubicarlos en el es-
pacio y en el tiempo. El problema 
se agudiza en Guerrero pues es 
limitado en número de excava-
ciones arqueológicas, así como la 
información que se genera por los 
hallazgos casuales o los sobrantes 
de los saqueos.

Los esqueletos humanos ha-
llados en contextos funerarios 
son una fuente primordial para 
aproximarnos y conocer la posi-
ble apariencia que tenían en vida 
los antiguos pobladores. Además, 
algunas figurillas y las fuentes 
etnohistóricas, nos proporcio-
nan información sobre adornos 
corporales (narigueras, orejeras, 
bezotes), decoración corporal y 
facial, tatuajes, escarificaciones, 
limado dental y del modelado ce-
fálico intencional. Aquí se presen-
tarán algunos ejemplos de esta 
región.

Aspecto físico 
En una de las láminas del Có-

dice Tudela se aprecia la imagen 
de un indio Yope tiene un Tilmatli 
rojo cuadriculado anudado sobre 
el hombro derecho y en el otro 
extremo también está amarrado 
(Figura 1). Trae un máxtlal, mu-
ñequeras y tobilleras piel de ani-
mal. Además, tiene un brazalete 
en el brazo derecho y el cabello 
del frontal es muy corto y largo 
en la parte posterior, tal como lo 
menciona Sahagún “se raspaban 
las cabeza, dejando unos pocos 
cabellos en los colodrillo… so-
lían agujerar el labio de abajo y 

las orejas justamente. En el labio, 
así agujereado, ponían por ornato 
un bezote,  y en los agujeros de los 
orejas joyas, y otras cosas a mane-
ra de zarcillos u orejeras”, por su 
parte las mujeres “cuando niñas, 
también se rapaban la cabeza, y 
cuando ya mozas dejaban criar 
los cabellos y los traían largos, 
sueltos, nunca los tocaban, y los 
de la frente los cortaban amane-
ra  de hombres. También traían 
zarcillos u orejeras, y se pintaban 
los pechos, y los brazos con una 
labor, que quedaban de azul muy 
fino, pintada en la misma carne 
(2009:221-221).
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Modificación corporal 
en antiguos habitantes 
del estado de Guerrero

Indio Yope. Códice Tudela

En otra lámina del mismo códice esta un personaje 
masculino sentado y la parte superior de la cabeza esta 
afeitada y el cabello posterior largo, además porta una 
banda en la frente de color marrón con puntos negros 
y pintura facial. Cabe resaltar que presenta deforma-
ción cefálica intencional de tipo tabular oblicua.

Personaje con deformación craneal. Códice Tudela.

Las modificaciones 
corporales

La práctica de modificar el 
cuerpo obedece a un entramado 
simbólico destinado a crear una 
identidad social que se comparte 
con los otros integrantes de la co-
munidad, lo que implicaba la per-
tenencia a un grupo determinado.

Entre las modificaciones exis-
tía la escarificación de la piel, los 
tatuajes, la pintura corporal y fa-
cial, la perforación de la nariz, de 
los labios y los lóbulos de las ore-
jas (Figura 3). 

En cuanto a la pintura facial 
estaba muy relacionada con los 
rituales que se realizaban para 
comunicarse con los distintos 
dioses, por ejemplo, las personas 
que iban a ser sacrificados eran 
pintadas con colores apropiados 
al rito que se celebraba.

Vasija rostro con influencia olmeca hallada en la ciudad de Chil-
pancingo, presenta orejeras, pintura facial y tatuajes en forma ondu-
lada sobre las mejillas
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Existen varias hipótesis sobre su motivación; 
seguramente por cuestiones de embellecimiento 
personal o por considerar a los dientes elemen-
tos de expresión y personalidad (pj. agresividad). 
Pues, si consideramos que se afilaban los colmillos 
a semejanza de algunos animales depredadores, 
muy seguramente como, hacían analogía a anima-
les como el jaguar. 

Aproximación facial
Una de las técnicas antropofísicas para conocer 

y proporcionar una idea de cómo eran los antiguos 
pobladores es por medio de la aproximación facial, 
que tiene como objetivo a partir del cráneo analizar 
la forma de los tejidos blandos y de los rasgos facia-
les, para reproducir la fisonomía de una persona. 

Dicha técnica fue aplicada en los restos óseos 
humanos procedentes de la cima del cerro Los Ja-
cayales, en el paraje de Tezahuapa en Tixtla. Los 
entierros proceden del periodo Formativo Medio 
(900 – 400 a. C). De acuerdo con el análisis osteo-
lógico realizado al entierro número tres, se trataba 
de un hombre que tenía entre 25 a 30 años cuando 
murió, presenta deformación cefálica de tipo tabu-
lar oblicua . 
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La modificación cefálica se realizaba durante la 
etapa infantil y fue una costumbre muy difundida 
durante la época prehispánica. Tanto las eviden-
cias arqueológicas como etnohistóricas indican 
que se utilizaron una gran variedad de técnicas y 
de instrumentos; consistentes en bandas, tablillas, 
almohadillas e incluso cunas. 

Es probable que existieran mujeres especialis-
tas que realizaban dicha modificación. En la Rela-
ción de las cosas de Yucatán, fray Diego de Landa 
comenta que “a los cuatro o cinco días de nacida la 
criatura ponianla tendidita en un lecho pequeño, 

hecho de varillas y allí, boca abajo, le ponían entre 
dos tablillas la cabeza: la una en el colodrillo y la 
otra en la frente”. Es decir, las tablillas se coloca-
ban una en la parte anterior (en la frente) y otra 
posterior (en la nuca) se unían entre sí por me-
dio de bandas de tela, comprimían y provocaban 
una expansión lateral de la cabeza del infante. La 
posición de las tablillas originaba dos variantes: 
tabular erecto, si las tablillas estaban paralelas y 
verticales entre sí; o bien tabular oblicua, cuando 
las tablillas se colocaban paralelas pero inclinadas 
hacia atrás.

 Cráneo de sujeto masculino procedente de Tixtla, Guerrero. Presen-
ta deformación tipo tabular oblicuo.

Otro tipo de modificación corporal fue el 
limado dental (Figura 5).  Esto seguramente 
se debió al papel que desempeñan los dientes 
en la vida diaria, puesto que estos accesorios 
orgánicos se usan tanto en la alimentación 
como en la comunicación y son fundamenta-
les  en la fisonomía facial.

Fragmento de maxilar. Incisivo lateral con lima-
do dental.

Dichas alteraciones se realizaban sobre los dientes anteriores 
(incisivos centrales y laterales tanto superiores como inferiores). La 
praxis del limado consistía en la erosión parcial o total del borde 
incisal del diente para darle diversas formas.

Aproximación facial de antiguo poblador de 
Tixtla, Guerrero

Escultura de personaje que presenta limado dental en incisivos 
centrales.

Eduardo Corona Martínez
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